
Provocacióny trascendencia:
Megafón, o la guerra deLeopoldoMarechal

En Ja Argentinala narrativade intención política se ha empleadoco-
mo armacombativaen diversosperiodoscríticosde su historia desdeEl
matadero de Echevarríay Amalia de Mármol. A principios de la década
de los setenta,cuandoel peronismose halla aúnen el ostracismo,apare-
ce un casoverdaderamentesingular:Megafón,o la guerra de Leopoldo
MarechaL (19004970).Y ello sedebetantoa las técnicasempleadaspor
el narradorcomo a su ideologíasubyacente,que se adhierea las doctri-
nasjusticialistasde] generalPerón.Estaes.porotro lado,la terceray últi-
ma novela de Marechal, publicadapóstumamenteel mismo añode su
muerte.En ella el autoraparececomoun personajemásy comienzarela-
tandode quémodo fue invitado por suamigo de la infancia,Megafón,a
participar en unaguerraquesalvasea la Argentinade los malesquepor
entonces,finalizadala décadade los sesenta,la aquejaban(y tal vez no
sólo entonces).Desdeel principio es visible el vuelco hacia la realidad
históricaque implica estaobra,con respectoa las anterioresdel mismo
autor. Megafónconvencea Marechalparaquesea el poetaquecantelas
gestasquehabránde emprenderél y sus seguidores.De ahí queel tono
«épico»de la obra se refleje en el hechode quecadacapítulo seadeno-
minado«Rapsodia».

La guerraqueproponeMegafónno es ni mucho menoscruenta.Se
basa en una serie de entrevistasa los representantesde las diferentes
fuerzasvivas del pais. a las cualesse les consideraresponsablesde la si-
tuación.Estasson las cinco batallas«terrestres».En ellas se pasarevista
al Intendentede BuenosAires. a don Martin Igarzábal.representantede
la claseoligárquica,al generalGonzálezCabezón,al capitalistadonRa-

1. Leopoldo Marechales autor de unaextensaobra queabarcapoesía,teatro, novela.
cuentoy ensayo.En casitodaella se reflejan las inquietudesmetafísicasdel escritor,espe-
cialmenteen su texto más conocido:Adán Buenosayres (1948).

Analesde literatura hispanoamericana,rnhn. 21. Editorial Complutense,Madrid, t992



328 JavierdeNavascués

miro Salsamendi(alias «el estúpidoCreso»)y al Embajadorde los Esta-
dosUnidos.

Pero,a la vez, también se hace necesariodotar a las accionesde un
sentidotrascendente,de acuerdosiemprecon las ideasdel autor. Para
ello, Megafóny sus «comandos»tratarande encontrara Lucía Febrero.
unamisteriosajoven desaparecidaqueadquiereel valorsimbólico reden-
tor queotorga en otrasobrasa la Mujer. El mismoescritorlo confesaba:

«Esa enigmática mujer es la Amorosa Madonna Intelligenza. o el Intelecto
de Amor, y es evidente que si la humanidad la recobrara. solucionaría ‘por
el amor” todos sus problemas contemporáneos» 2,

Por consiguiente.se producenademásdos batallas«celestes».La pri-
mera culmina en un estrepitosofracaso.Habiendorecibido noticias de
quecierto anticuario.Herr SiebeLteníaocultaa sumujerparano se sabe
queherméticosexperimentos,Megatóny sus amigosvan a su casay des-
cubrenqueSiebel no es sino un falso alquimistay su mujer. unavulgar
prostituta.Lucía Febrero,sin embargo,es halladaen la segundabatalla.
encerradaen el centrode un simbólico burdelconstruidoen forma de la-
berinto helicoidal: el «Caracolde Venus»o el tambiénllamado«Cháteau
desFleurs».Megatónpierdela vida justo en el momentofeliz de la con-
templaciónde la doncella.El héroees descuartizadopor los guardianesy
sus restos,desperdigadospor la ciudad. Pero su mujer. Patricia BeIl. los
va localizandopoco a poco y reconstruyeel cadáverde su marido,con la
excepcióndel miembroviril. Y asíconcluyeel libro. A la búsquedade es-
ta última «pieza»convocaMarechala las jóvenesgeneracionesargenti-
nas paraque la muerte de su héroe tengaun sentido redentorpara el
país.

Como se ve. no estamosanteuna novela política común. No. desde
luego, anteun panfleto.Es cienoqueMarechalbuscala provocaciónpor
medio de la caricaturagrotesca,la ridiculización de ideas opuestasa la
suya.Se suelebasarenciertos personajes«claves»,identificablesen la vi-
da real. Salsamendi«es»el ministro de economiay politico liberal Also-
garay, y el generalGonzálezCabezónrepresentaal generalAramburu.
mortal enemigode Perón¾Toda estaprovocación,convienedecirlo, tiene
tambiénpor finalidad última la de animaral lector a interveniren la rea-
lidad histórica inmediata.Como ha estudiadomuy bien Podeur.para
Marechal«dire (ou éerire)c’est faire: c’est, par un acte illocutoire, propo-
serauxlecteurde créerun milieu propiceá l’avénementdu héros.dc sor-
te que Mégaphone.ayanttrébuchésur le présent.puissereprendreson

2. Elbia Rosbaco: Mi vida cnn Lcopaldo Marechal. Buenos Aires. Paidós. 973. r. 200.
3. Ctr. GracielaCoulson:«Notasparalas claves (le Megafón. o fa guerra’>. Eco. Bogotá.

138. 1971, p. 738.
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équilibredansle futur, tel un coureurqui se projetteen avant»“. Pero para
llegar a cumplir su fin el héroe(y la comunidadapelada)deberántener
en cuentaun nivel jerárquicamentesuperior.La necesariainterrelación
entrelos dosórdenesy. por tanto,entrelas dos batallas,es un factor sin-
gular queaumentala complejidadinterpretativade la obra. Por otro la-
do, convieneteneren cuentaque la esmeradaelaboracióntécnicay sim-
bólica es un medio paraeludir la sensaciónde literatura«fácil». El pro-
Píocreadorconocíaese riesgo:

«Con todo. Megafón. o la guerra nada tiene quede panfletario ni tampoco es
una obra de tesis, ya que sus materias vivas, de fácil identificación, han sido
transmutadas en materias de arte y se ofrecen al trabajo del arte con e’ fin
de lograr obras de arte, que tal debe ser la novela, la poesia o el drama»>.

Las batallascelestesson, en definitiva, parael autor «las más impor-
tantes»ñ, y a través de ellas lleva a cabo una intrincada red simbólica
que resulta fundamentalpara la intelección dc las batallascelestes,de
claro significado trasrenderue~.

Así pues.el proyectode Mega/da,o la guerra viene dadopor la búsque-
da de la provocacióndel lector,ya sea adversarioo colegapolítico, y por
la búsquedade un orden trascendentea travésde los símbolos.Es nues-
tra intención mostrarahoracuálesson los principalescaucesnarrativos
por los queMarechalenfoca su mensaje:

1. El manejodel Estilo Directo.
2. La focalizacióno punto de vista.
3. La intertextualidad><.

4. Jeaí,—Fran<oís Podeus: úMvtl,e ct hístoire Itas Mega/ón. o Ja guerra». Iris. Monipe-
II lcr. 1. 1990. p. 82.

=. Leopoldo Mareehal: «Memorias». 4,/hatida. Buenos Aires. LII. 124). 1970. a 66.
6. íd. Sorprenden, por esto, conclusiones tan tajantes como la de (avallan: «Objetiva y

estoctamente hablando, poco hay dc cristianismo y de escolástica en Mc~ga/6n, o Ja gue’
rra.. a H. M. (‘avalía rl: Leopoldo Marec:hal: el espacio de los signos. Xalapa. Universidad Ve—
racruzana. 1981. p. 157). En una batalla celeste es en la que el héroe sucumbe, voluntaria-
mente, ante la vista de Lucía Febrero. Y no en vano está situada al final de la obra (Rapso—
día X). lo mismo que la primera batalla celeste se sitúa en el medio (Rapsodia Y>. La
muerte «por amor» de Patricia Bel!. otro personaje fundamental, no tiene nada de revol u—
clonario en el sentido que entiende (?avallari. Y la preocupación religiosa en constante en
Tesler. Megatón o Patricia, Es más, la mujer del héroe se caracteriza por sus continuas alu-
siones evangélicas.

7. Para un estudio de los símbolos. elY. Nilda Noemí Gil: «Crecimiento simbólico en la
obra de Leopoldo Marechal,>. Mcxa/bn, 4. 2. Pp. 209-23<,: y Zulma Palermo: «Megatón o la
conciencia del símbolo». Mega/do. 1.2. 1975. Pp. 135-157.

8. A estos tres habría que añadir también los comentarios del narrador y sus apelacio-
nes al narratario o lector intradiegético. Para este aspecto. cfr. .1. F. Podeur. art. cit.
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1. PREDOMINIO Y VARIACIONES DEL ESTILO DIRECTO

La hegemoníadel Estilo Directo frentea otrosprocedimientosde cita-
ción (como el Estilo Indirecto, el Indirecto Libre o el monólogointerior)
es indudable.El esencialcarácterdialógicode la novela se desprendedel
hechode congregaren torno a ella todo un armazónde ideasdel autor,
expuestas,esosi, en un tono agresivoy humoristicoa la vez, en la tradi-
ción dc la sátiramenipea.

En determinadossegmentosnarrativosresulta muy caracteristicoel
empleode unaespeciede coro. Es decir,variosemisoresa la vez se hacen
responsablesde unamisma enunciación,dandolugar a un efectoseme-
jante al de un coro teatral, y en concretode tragediagriega. Además.,un
solo locutor es capaztambiénde expresarlos pensamientosunanimesdc
los otroshaciendolas vecesde corifeo.Naturalmentela artificiosidad del
recursochocacómicamentecon el contenidoy el hablade las interven-
ciones.En la disparatadaalocucióndel filósofo SamuelTeslera suscom-
pañerosen el manicomio,un grupo de internadosmanifiestasus emocio-
nesde la siguientemanera<>:

«En este punto. como ignorando el incidente, un solista en piyama se pliso
a Canturreo r:

—Estábamos en la panza del cetáceo y nos había salido un libertador.
¡ Pero Jonás quiere ahora abrirse de nosotros!

—¡El libertador nos hace un corte tic manga y se va por la tangente (leí
pez!— lloriqucó el otro solista.

Y cl ([oro, tras esos dos versículos, levantó su protesta:
—¡Nos agarraron a patadas en eí culo y nos metieron en la barriga del

animal! Nos enjabonaron la cabera. ¡y adiós, orgullosos deliríos~ Nos hicie-
ron aullar con treinta el ectrosh oes, ¡y vomitamos a nuestros héroes inte río—
res! Con sus duchas heladas congelaron al dios que vivía en nosotros. ¿Un
chaleco de fuerza puede ajustarsea las costillas de un santo? ¿O hemos de
ser los eternos jodidos?» (pp. 44-45).

Más adelanteseguiremoscomprobandoqueesteefectode teatralidad
es unodc los máspoderososen el conjuntode la obra y queposeeimpor-
tantesimplicacionesideológicas.De momentodejémosloaquí.

1. La multiplicidad de registros

Estáclaro queMareehalrecreagrancantidaddc modalidadesdel ha-
bla rioplatenseen los diálogos,asicomoacudea la reproducciónde otras

9. La edición utilizada en este trabajo ha sido la de MegczJón. o la guerra. Buenos Aires.
Sudamérica. 1971). Todas las citas del texto siguen esta edición. En cuanto al coro hay
ejemplos similares en pp. 86-88. 104, 141, etc...
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jergasdel castellanoy a la utilización de otros idiomas. Desdeluego, en
la flexibilidad del cambiode registrosradicatal vez unade las mayores
virtudesnarrativasde la novela.

Es relativamentefrecuenteencontrarpréstamosprovenientesdel in-
gléso del francés.Marechal,siemprecon fines miméticos,reproduceun
cambio importanteen el habla coloquial argentinade los años sesenta:
«clinch» (p. 92), «round»(íd.). «shot»(p. 103>, «beatle»(p. 195>, «in» (p.
215).«out» (id.). «status»(p. 247).«flash»(p. 248).«west»(p. 272).«seore>’
(p. 276). «tickct» (p. 273). «eowboy»(p. 277). ~<playhoy» (p. 294), «happe-
ntng» (p. 299, 215. 219...). uppercut»(p. 298). et... El francéstambiénaña-
de en menorproporciónalgunosvocablosa la nómina de extranjerismos
de Megatón,ola guerra: «soirée»(p. 297), «habitués»(id.). voiturette» (p.
75). «maquereau»(p. 310). «garnonniére»p. 77). etc... La inserciónde es-
tas palabrasforáneascobra un valor mimético si tenemosen cuentael
tradicionalcosmopolitismo(un tanto esnob)de la sociedady el hablaar-
gentina.En el casodel francés,su empleoapuntaademása la caracteri-
zación de algún personaje.El indio Casiano.por ejemplo,demuestrasu
falsedadpor mezclarsin necesidaden su conversaciónfrasesde esa len-
gita que no es la suya:

aMe< clatmw ci ,negsieurs —nos despidió sole m nc. ridículo, 1 amentable— nous

aronsfi,ñe no/re ¡vsi/e a la ,flw.tún igarzóhal» <p. 163).

Sededuceunasátiraa travésde la exageradaadmiraciónpor Francia
de todaunageneraciónargentinade fines del siglo XIX, que, paraMare-
chal, cayó en la inautenticidadvital y en el esnobismo.El hechode que
un índio pampa.másalejadoaúnsi cabe de la cultura europea,se pre-
sentehablandoen francéssubrayael grado de desarraigamientoquesu-
pusoesta actitud.

1.2. La mezclade registrosdel habla

Pero.aunquela fidelidad realistase consignaa travésde la asimila-
ción del habla coloquialargentina,no se desprendede aquíel principal
rasgocaracterizadorde los diálogosen Megafón,o la guerra. En cierto pa-
saje. un personajeproclamaque quien quiera una visión realista del
mundo «que se mudea la novela de enfrente»(p. 175). y no le falta ra-
zon. La novela de Marechalpareceenlazarlejanamentecon la deforma-
ción de la vida nacionaldel esperpentovalleinclaneseoo. mejor, con el
géneroteatraldel grotescocriollo. Los diálogossirvenmuchasvecespara
ofrecer una violenta caricaturade los implicados y. sobretodo, de las
ideasquesustentano atacan.

Lo hemosvisto ya en el casodel pampaCasianoy su absurdamanía
de hablarfrancés.La inadecuacióndel relatode palabrasa lascaracteris-
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ficasdel enunciadornosconducea trataruno de los fenómenosmássingu-
laresde Megajón, o la guerra.. Marechalgustade mezclardoso trescó-
digos del hablaen un mismo personaje.muchasvecesen tan sólo una
enunciación.De estemodo el efecto mimético se pierdeen favor de otro
de fines expresivosdegradatorios.Un buenejemplolo constituyenlas in-
tervencionesdel loro Nick Dólar contra don Ramiro Salsamendi.el ri-
quisimoCreso:

«—¡Aoci niembuv¡ —chillé—. En el principio es el loro y en el fin es el ioro.
¡Malevos,no escuchen a ese burgués! ¡1-la vendido nuestros hidrocarburos a
las potencias foráneas!» (pp. 250-251>.

En los gritos histéricosdel loro se combinenel guaraní.una aLusión
intertextualevangélica,un vocabloextraídodel lunfardo(«malevo»)y ex-
presionespropiasde una retóricapolítica nacionalista.Se sugiereasí la
confusión de ideasdel loro opositor queacasose identifiquecon algunos
sectoresde justicialismo duranteel exilio del generalPerón~. De todos
modos.la convivenciade un registroculto con otro popularse revelaco-
mo una de las posibilidadesmáseficaces. Don Juan de Garay realiza
unaseriede tres invocacionesa la ciudad fundadapor él, sobrela base
de metáforas,metonimiasy apóstrofespropias del código poético,pero
con algunasexpresionesy vocablosnotoriamentevulgares:

«—~Ciudad ingrata! —decía—. Te levanté sobre los tirones humeantes que
dejó el andaluz, para que fueras una central dc hombres y de virtudes. fe
vestí de hierro y te calcé de bronce para la guerra. Y se te vio en adelante.
¡oh. virgen arisca!. reprimir al bárbaTo. derrotar al inglés invasor y lanzar
expedicioneslibertadoras al mundo nuevo. ¿Y qué haces ahora, ¡oh, virgen
degradada!. si no bailar el tango de tu derrota junto al río, y permitir que eí
extranjero te pal mee las nalgas y manosee 1 as tetas?» (p. 128).

Las alocucionesa la ciudadcomo «virgen ingrata».las imágenescon
que inicia la intervenciónel conquistadorespañoly el tratamientode
«tú».parael lector argentinoremiten a un corpusliterario culto. Sin em-
bargo,el final de la alocuciónrepresentaun evidentechoquede códigos,
muy sorprendentey provocativodespt.íésde las frasesretóricasanteriores.

Pero,ademásde conseguirun fin expresivo,esteprocedimientoenla-
za con la atmósferade teatralidadfarsescade muchassecuenciasde la
novela.Algunasveceslos personajesresponsablesde este tipo de inter-

lO. De hecho, en otro momento cl loro chilla en favor ¡leí general Perón lp~ 254). Pese a
su abierta adhesión al Justicialismo. Marechal admitía ciertas criticas contra algunos sec-
tures d tirante el pu mer mandato del general Perón. En una en revista declaraba: « El plan-
Seo teorico justicialista es casi perfecto, pero no se cumplió. No se puede hacer una reforma
agraria,expropiando algunas tierras nada más...>, (Cfr. A. Andrés: Palabras con ¡.eopoldo
Marechal. Buenos Aires. Carlos Pérez.1968. p. 67).
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vencionesdanla impresiónde estarcontinuamenteactuando.Estoes fá-
cilmenteperceptibleentrelos queencuentranMegafóny sus amigosen
el Caracolde Venus.MadenioíselleHortensiaabandonael tralamientoy
las expresionesrefinadasdel comienzo(Pp. 311-315),paraconvenirseen
una ramerade baja estofa.cuandose da cuentadc quea los aventureros
no les interesansus ofrecimientos,sino sobretodo mediantelas palabras
del propio personaje:

«Por el contrario, frente a las actitudes ambiguas de aquellos bombres.¡no-
dúnioiselle Hortensia, como si de pronto se arrancara como un acetato los
barnices culturales que le impuso su oficio, obra en su personalidad una in-
créible transmutación: se contonea. gesticula y amenaza, vociferante arpía
cíe arrabal:

—Digan, crudos! —los apostrofa— ¡Desde la entrada los vengo relojean-
do! ¡Viejos reblandecidos que apuntan y no tiran. ¿con qué. mi alma’?: o pu-
titos de quiero y no quiero. ¡ay. mamá! ¡qué buscarían o no lo que te dije!
¡Rajen de aquí, malandrasl ¡En el C’hárc’ou hay otros alojamientos donde en-
e<)ntr~trán la horma de sus zapatos!» (p.3 Ib>.

Apuntaremostodavía otro caso similar. En la siguiente Estanciael
ImánAbdul Emin se expresaanteun público atentocon vocablosperte-
necientesal léxico filosófico y de [a Psicologíamoderna.Tras invitarlesa
todosa un experimento,deja la sala a oscurasy «entoncesel Imánorde-
na desdelas negruras.¡Adentro!»(p. 325).Estegrito remiteal deun ritmo
popularargentino,la chacarera,provenientede la provincia de Santiago
del Estero.De hecho,<da orden folklórica del Imán se dio en una incon-
fundible tonadasantiagueña»(Id.). El exotismoy la supuestaformación
islámicadel personajequedanen entredicho

Sin embargo,es importantedistinguir esta última finalidad, quede-
senmascarala impostura de lospersonajes.de la puramenteexpresiva
queseñalábamosmásarriba. En el casoaducidode las alocucionesde
Juande Garayel crucede códigosno invalida la veracidaddel mensaje
anterior.Garaycree sinceramenteen lo quedice, al margendel códigode
habla queemplee. En cambio, en nwdernoiselleHortensiao en el Imán
Ahdul unaenunciaciónposteriorinvalida las anteriores.¿Quésucede?La
Idenica de la contaminaciónde códigosestá en funciónde provocaruna
sorpresaestilística en el lector, pero no siemprepone en entredichoa
quien lo profiere.La carga ideológicadel autor respaldael contenidode
las quejasdel conquistadorJuan de Garayy refuta las insinuacionesde
los habitantesdel Caracoldc Venus.

1.3. La veracidadde los códigos

Al llegar a estepunto,nosenfrentamosprecisamentecon el problema
de la fiabilidad de los códigosen si mismosparaMarechal.En el texto se
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da cabidaa unagran diversidaddejergas. Hay una innegablevariedad,
constatableen los siguientesejemplosen dondese aprovechansucesiva-
menteel registro científico, el periodístico,el publicitarioy el político:

A) «—¿Cuál es la reacción de una mezcla de cloro y de gas hidrógeno ini-
ciada por un rayo de Inri?

—El cuanto de luz es absorbido por una molécula de cloro y hace que
ésta se escinda en dos átomos de cloro. C12 + luz Cl Á Cl —le respondc
la Venus—, Los átomos de cloro reaccionan con las moléculas de hidróge-
no: Cl + H2 + HCI + II + 0.05 electrovoltios» (p. 340).

E) «—¡lina tiene que parar la olla! —se descarga la mujer— (.1 Vean et
e(iitorial de hoy: ¡Alsogaray nos quiere matar de hambre! ¿Y el doble asesí-
nato (le Villa Loro? Para mí el asesino es la suegra de la amante (leí viuda
occisa» (p. 329>.

C) «—¡Habitantes de la Tierra —nos declamé en estilo marketing—. des-
de mi galaxia les traigo novedades increíbles y a precio dc costo! Aleaciones
metálicas desconocidas e isótopos radiactivos que ni soñaron aún en este
bello esferoide. ¿Quieren la fórmula Z que destruye la gravitación universal?
¡Se la (laré gratis al que demtiestre que u no mas ti no son igu ales a tres y ce-
ro!» (p. 238).

O) «—Bicil. señores —les dijo—. No admitirá como Intendente mi res-
pon sabi¡¡(lad en la fundación arbitraria de B ttenos Aires: ni tampoco el es-
fuerzo de trasladar esta ciudad a la costa (leí Atió ntico sur, ya que el presu-
puesto cíe la comuna no tiene rubros (le mu(ijnza. Pero los escueharé. señ<,-
ras y señores. ¡porque la Revolución Argentina es u n hecho irreversible!» (p.
114>.

En la mayoríade las ocasiones,la presenciade códigosdel habla ex-
traliterarios,como puedenser el periodístico.el publicitario. cl político.
etc.., se suele vincular a personajesmoralmenteinaurénticos:la Venus
contratadaparahacersepasarpor Lucía Febrero(ver ejemploA); el Mar-
ciano, ridículo vendedorde viajes interplanetarios(ver ejemplo C) la
monstruosay superficial lectorade prensaamarilla (ver ejemplo B); la
signora Pietramala.que trata de seducira Megafón:el loro Nick y el es-
pectromarxista,amboscon absurdaoposiciónpolítica; el generalGon-
zálezCabezónquetrata a todacostade justificar suscrímenes,etc... Co-
mo observaBajtín. respectoal fenómenoafín del «plurilingúismo»en la
novela humorística«los lenguajesy horizontessocio-ideológicosintrodu-
cidos (aunque.como es lógico, utilizadosparala refracciónde las inten-
ciones del autor) son desenmascaradosy destruidoscomofalsos,hipócri-
tas. interesados,limitados, e inadecuadosa la realidad»¼Volvemos,por
tanto,a los fines farsescos.Marechaldenunciala falsedadsignificativa de
unoscódigosquese asociana los enemigosde sus batallas.El Marciano,

II. M. Bajti n: <¿ [,a palabra en la novela», Teoría y ceéaca de la novela Madrid. raurus,
1989. p. 129.
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por ejemplo,manifiestauna ideologíahedonistay materialistaqueel es-
critor criticó duramenteen obrascomoElpoemade Robot(1966).Y la jer-
ga politiqueradel Intendentede BuenosAires(véasearribael ejemploO)
o del GeneralCabezónse presentancomo simpley huecapalabreria.

Frentea la vaciedadde estosrelatos de palabras,Megafóny Samuel
Teslersuelenresponsabilizarsede expresionesde tipo filosófico y poético.
Por estavía sí se tienenen cuentamediosexpresivosválidos de acuerdo
con el pensamientodel autor, de hecho, en el relato de acontecimientos
de Megajón. o la guerra abundanlas metáforasy neologismosbrillantes
parareferirsea cualquierelementode la historia.Paracontar,por ejem-
pío. cómocaeunabotella de la mesade unosborrachos,se dice queésta.
antesde desplomarse,«ha tembladocotno una lágrima gigante»(p. 70).
El lenguajeposee.paraMarechal,un potencia!expresivoquepermiteac-
ceder,si se empleapoéticao filosóficamente,a un conocimientosuperior
de la realidad.Nombrandolas cosasse nombrasu esencia,siguiendoun
pensamientoclásico tradicional. Sin embargo,esto lleva a vecesdesgra-
ciadaínentea una de las más evidentesdebilidadesartísticas,a nuestro
jutcio. del empleo del relato de palabrasen esta novela. Los personajes
puedenmanifestardeterminadasemocioneso pensamientoscontal abun-
danciade términosabstractosy definicionesque se caeen la artificiosi-
dad,comoen lasquejasíntimasde Megafóna PatriciaBeil, descansando
a solas los dos por la noche:

«—Patricia,otra vez he caidoen lo ridículo desde la cuerda floja. Lo que
más inc conmueve de la humanidad es su espantosa y adorable ridiculez.
¿Porqué adorable? me dirás. Porque se nos ofrece como una grotesca mani-
festación del Absoluto. El mono es ridículo por su imitación y sublime por
la t a turalera de lo que í ini ta. E o totíces, ¿dónde ttace la su liiitn idad? (...)

Patricia Be]> roza los párpados de Megatón con la yema de sus dedos
cura tivos:

—Estás cansado —le dice—, principio inmemorial de la batalla y eí re—
p(>so» (p. lO?).

Ante unadeterminadasituación,se pretendea todacostaqueel códi-
go empleadose adecúea la penetraciónde sií significadoesencial.Así, al
viajar por la nocheen un remolcador,Teslersientela necesidadde expre-
saren voz alta suspensamientos:

—¡Viatod —le declamé a la noche—. ¡Yo. un paseante del cosmos! Y, sin
embargo, el Perfecto es inmóvil» (p. ¡37).

Algo similar ocurre con Megafón al admirar la belleza del vuelo de
una golondrina(p. 133). 0 bien,cuandoél mismo se dirige a susconciu-
dadanosacercade la importanciade «universalizarlas esencias»del país
(p. 89). o reflexionasobreel simbolismooculto del baile de unosmucha-
chos (p. 64).
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Asimismo,el recursoa cancionesy poemassuelevalorarsepositiva-
mente.Es el casode la marchafúnebrede Megafón (p. 350). las predic-
cionesde Tesler(p. 241).o incluso la cancióndel Beatle(p. 335).Todo es-
to no quieredecirquehayaunadicotomíaabsolutaentrelos registrosdel
filósofo judío y el Autodidacto con respectoa sus enemigos.Tesler. por
ejemplo, abundaen expresionesmalsonantes(Pp. 135, 136, etc...) y. en
cambio, la «Signora» Pietramala.(pp. 337). el Imán (p.321), «Miss»
Gladys (p. 319) o «Frau»Siebel (PP. ~327)apelana términosabstractos.
Precisamentelo quedistinguea unosy a otros,es queMegafóny sus se-
guidorespuedenreferirsetambién a cuestionesabstractaspor medio de
expresionesvulgareso metáforashumorísticas.Como dice Barroso.«la
solemnidades el culo másdespistantedel diablo» (p. 281):

«—Otro día —cuenta David— el señor Tesler me anunció que acababa de
interpretar cabalísticamente una frase del Padre Nuestro. (...>

—¡Adelaníóalgo de su descubrimiento? —inquiere Megafón.
—¡Ni una sola palabra! —se desalienta David—. Sólo me dijo que. cuan-

do lo revelase, pondría de culo tanto a la Sinagoga como a la Iglesia utliver-
sal» (p. 135).

«—Organizaban la muerte de un Líder y la derrota de Los pobres!
vuelve a lloriquear Barros<>—. ¡Ah. solem nemente! La solemnidad es el cul~>
mas (lespistan te (leí cli ablo» (í’. 281).

«—La Historia es una muía ecuánime —le a(lvirtio Cifuentes» (p. 15<)>.

Aquí el cometidode la mezclade códigoses de nuevoúnicamenteex-
presivo.Esaamplitudde registrosconque se exponenlas ideasrevelasu
profundidadde contenidoy la amplitud del conocimientoexpresivoen
quieneslas profieren. Por el contrario,como hemospodido comprobar
en la «Signora»Pietramalao en «Mademoiselle»Hortensia,éstasdan a
conocersu verdaderaidentidadcuandono tienen querepresentarel pa-
pel de portadoresde un determinadosaber

2. LA FOCALIZACION

Las sucesivasescaramuzasterrestresdel grupo megafonianosometen
a los «atacados»(Creso,don Martin. Mr. Hunter. etc...) a un verdadero
procesodialéctico,del cual no salen precisamenteairosos.Por eso, uno
de los empleosmásinteresantesde la focalizaciónse produceal asutuir
éstaun carácterinterno múltiple ¾Es decir, se focaliza un mismo objeto

12. Para el concepto de focalización interna múltiple. cfr. Ci. Cienette: F¿g,iras III. Bar-
celona. Lumen, 1989. pp. 246-248.
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(la vida de los interrogados)desdeperspectivasopuestas.Lo curioso es
que a vecesson los mismosatacantesquienesentablanun enfrentamien-
lo dialógicoentreellos. Megafón.por ejemplo,se encargadejuzgar a don
Ramiro Salsamendi.«según la Misericordia».mientrasque el contador
Seguralo hacedesdeel Rigor (p. 245). El dúo formadopor Barrosoy Ba-
rrantesadoptaa vecesunaposturadefensorafrente a la visión negativa
quedan Megatón,Patriciay el restode los integrantesdel grupo. Sin em-
bargo,estaposiciónno hace sino reforzar,por la via del absurdo,la au-
tenticidaddelos ataquescontralos representantesde las clasesdominan-
les. Así, al reprocharleTroiani al generalGonzálezCabezónsu falta de
espíritu caballeresco,quedebereinaren el alma de todo militar. Barroso
y Barrantesapelana unaseriede disparatadosargumentosqueponenal
descubierto,incluso,másfallascometidaspor el acusado:

«——Por mi parte —dijo Barroso—, y con más envi(lia que resentimiento, sólo
be de a rr<,jar a su balanza el hech o 1 audable (le q tic nuestro pa ladin filtré
en sus rinones los whiskys más añosos de Escocia. tierra de guerreros» (p.
~t)2)

No sólo de «técnicode la masacre»(id.), como dice Troiani. sino de
borrachose puedecalificar a GonzálezCabezón.Naturalmentela focali-
zacióndel dúo poseeen estasocacionesun fondo irónico, quevuelve a
apareceren las batallascontrael embajadorMr. Hunter(p. 272).y contra
Ramiro Salsamendi.el capitalista.Marechalno pretendeser objetivo en
el choquede perspectivas.

«—¡Don Ramiro es un al ma bendita! —ponderé Ba mtotes— ¡Su ma para eí
y resta para nosotros!

—¡ San Ramiro —exclamó Barroso eníu s astnado—. esta pro nolns!» ( p.
252).

Esta misma ironía la empleanlos payasosBarroso y Barrantespara
referirseinclusoa Megafón(pp. 89. 116). De este tnodo,relativizan el va-
lor de las palabrasdel protagonista,de quien se esperala justificación
(metafísica,simbólica, teológica...)de todos los acontecimientosquehan
de sobrevenirsegúnsus planes.No se debever en eslo, sin embargo,un
procedimientoque reveleun improbableescepticismoen Marechal.Más
bien parecerespondera unade las ideascrucialesdentrodel pensamien-
to clasicistadel autor: objetivamentehablando,todo lo queprovienedel
serhumanoes ridículo en cierta medidarazonable,debidoa que implica
una limitación frente a la existenciaperfectade Dios. Sólo Esteno es có-
mico, pero la risa puedeadquirir un valor gnoseológicoal poneren una
relación adecuadaa las criaturas limitadas con respectoa su Creador.
Marechalhizo suyasestasideas,desarrolladasa partir de unapersonal
interpretaciónde la Poético aristotélica,en un breve ensayodel libro de
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misceláneaCuaderno de navegación13 La focalización desde Barrosoy
Barrantesrecibeasí unaexplicaciónen coherenciacon el pensamiento
marechaliano,ademásde serfuentede los diálogosmáschispeantesde la
obra.

Por otro lado, no se debeolvidar que el enfrentamientode dos pers-
pectivas que acarreatoda focalización múltiple, tiene un fundamento
tambiénen otro aspectoimportantede las ideasde Marechal.Aludimos
de nuevoa la visión teatralde la vida humana,en la quecada uno repre-
sentaun papelasignado.«Y quédebemoshacer?»—se preguntaMega-
fón—. «Quedarnosalli y jugarlealmentenuestropapelen estavistosaco-
media...»(p. 133). En Megafón,o la guerra, cada uno de los integrantesdel
grupo «bélico»cumple «lealmente»un papel,ya sea positivo o negativo.
a fin de quese dencada unade las batallasdialécticasquesirven de to-
ma de conciencia de los Salsatnendi.GonzálezCabezón,Proserpio.
etc...

3. LA INTERTEXTUALIDAD

Tantoel númeroy calidadde los textosinsertadoscomo sus funciones
revistenuna ostensiblecomplejidad. Marechal cita. alude, transforma.
Imita testimoniosde la literatura biblica, greco-latina,medieval,alquími-
ca, hindú,etc... Y medianteLa inserciónde otros textos.Mega/bu.o la gue-
rra vuelvea aparecérsenoscomo una novela dialécticamentebeligerante.

3.1. Deformación y literalidad de los interlexbo.s

«La letra mata,el espíritu vivifica». Con estamáximapuederesumirse
la posición de Marechal,frente a la hermenéuticade los textos. La litera-
tura. si es realmentevaliosa, poseeun significadooculto, que trasciende
el planoexclusivamenteformal de las palabras.En los casosqueaborda-
remosel texto insertadono es parodiadodirectamente,sino quela inten-
ción crítica se producecontra una mala interpretaciónde él. El entendi-
miento defectuoso,en especialsi se producepor un exceso«literalista»,
se asocíaconlos personajesmássiniestrosde Marechaly sueleconcluir
en el fracasode éstos,en el desvelamientode su engañoquequedade-
senmascaradocomo simplementeparódico. Ya en El Banquetede Severo
Arcóngelo, la segundanovela de Marechal.el Fundidorde Avellanedase
referíaa Los «demonios,que tambiénson parodiadores»(p. 54). Hay que
decir que la «parodia».en ese contexto, se refiere a la ausenciade un

13. (ir. Leopoldo Marechal: «Breve tratado sobre lo ridículo». Cuaderno de nuvegacitin,
Buenos Aires.. Sudamericana. 1066. pp. 165-169
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arrepentimientoíntimo del mismo personajea travésde la mortificación
corporal.La imitación de los gestosde los santosno conducenecesarja-
mentea la santidad.Volviendo a Megqfón,o la guerra, el griego Tifonea-
des,propietariodel Caracolde Venusy asesinode Megafónes «unpalur-
do que se agita en la mástriste literalidad» (p. 333). Ello se debe a que.
como dictaminael filósofo Tesler, ha construidoun laberinto en espiral
que «estáparodiandogroseramentelas tranquerasde la vía iniciática»
(p. 318). olvidándosede la importanciadel lenguajesimbólico. ParaMa-
rechalel movimientoperfectodel alma hacia Dios era, siguiendola doc-
trina del PseudodionisioAreopagita.la espiral. EL alma se dirige hacia el
Absoluto, en un movimientocombinadode concentracióny dispersión
hacialas criaturas,por el quebusca una huella de la Bellezadivina. La
espiral del Caracolde Venus es unatraslacióndel movimientosimbólico
descritoen un ensayoestéticodel autorde raíz neoplatónica,el Descenso
u ascensodel alma por la Belleza 4 peroque resulta unacopia grosera,ya
que recorre unaseriede estanciasprostibulares,cada unade ellas re-
presentantede unapasiónmásbajaquela anterior,tal y comoexplicanlos
esquemasgráficosdibujadospor el propio autor 5, Al final, sin embargo.
surgela visión de la divinidad, encarnadaen Lucia Febrero.El descifra-
miento literal cíe otros lextos prestigiosossurgeen otros ptíntosde la his-
toria, siemprecon un sentidonegativo:Es el grotescocasode la Opera-
ciónAguja (le Antenor Funes(pp. 99-100),en dondese pretendeobligar a
unacura de adelgazamientoaceleradoa un obesoburgués.don Urbano
PérezPico hastahacerlopasarpor el ojo de unaaguja.Los que lo míen-
t=tnse basanen la frasede Jesús(Mt. XIX, 23 y 24). y lo mismo puedede-
cirse del monumentalchascode las pinturas y consignasalquímicasde
Herr Siebel(Pp. 172-173).

La RapsodiaVII. en dondetranscurreel asaltoa don Ramiro Salsa-
mendi. el enriquecidoCreso, ofrece los más numerososy expresivos
ejemplosde deformacióndel significado.Creso,el arquetipomarechalia-
no de la burguesíacapitalista,se defiendea las acusacionesde Megatóny
sus acompañantes.haciendoreferenciaa textos prestigiosos,como son
los hiblicos o los clásicos.Su afánporel dinero sc debe,~~egúnél. a que
«el númeroes divino» (p. 252). resucitandoideaspitagóricas.Tan entu-
siasmadosc síenfr queexclamaextasiadoa sus interlocutores:«¡Contri-
buyentes.hacéoscomo números»(id.). parodiandola frase de Jesucristo
y trastocandosu sentido.La equivocaday repelida parodiade los actos
del Mesíasno va a redimir a Salsamendi.La literalidad interpretativadel
«horno economícus»se manifiesta claramentecuandoinvita a sus vísí-

14. (i ir. Leopoldo Marechal: Descenso u ascenso del al,na por la Belleza. Buenos Aires,

15. Cir. «Apéndices» de William J. l-lardy: Li/e ant! Works of Leopoldo Mareehat Tesis
d<>ct. inéd.. Universidad de Missourí. 1973.
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tantesa la «Ultima Cena de Creso».Cresointentacopiar acontecimien-
tosy palabrasdel relatoevangélico,perola vulgaridady roñoseríaquese
desprendende susintervencioneslo descalifican.La finalidad satíricano
recaesobreel texto anterior, sino sobreaquellosque lo entiendenmal.
Cresohacelas vecesde Cristo<jugandocon la similitud fonética)y sienta
a sus «discípulos»(Megafón y sus seguidores>a su alrededorSe atreve,
además,a intentar la multiplicación de los panesy los pecescon dos
ollas quecontienenunaspocas migas de pan duro y espinasdorsalesde
pescado.Se planteaeficazmenteel contrasteentre las palabrasde Jesu-
cristo y Salsamendi:

«—Estos manjares —los aleccionó— constituyen a substancia de mi cuerpo
teórico: si los ingieren con modestia, ya no me reclamarán el salario vital y
móvil. Entre paréntesis: los esqueletos que les brindu son de sábalo y bagre.
los dos peces más económicos del mercado a término» (p. 255).

Y. para colmo, anima a sus comensales:«¡Comanhasta saciarse!»
(id.). casicomoen el texto evangélico(Mc 6. 42). Luegoanunciaunapro-
fecía ridícula sobreun futuro feliz. parodiandola literaturade Virgilio:

«...Y será para las calendas griegas—vaticinó—: arroyos de vino, leche y
mtel bajarán de los Andes e inundarán los campos y las urbes; y los perros
atados con longanizas vascas, ladrarán a una luna sin impuestos fiscales»
(pp. 255-256).

Por último, se deja crucificar por sus asaltantes,aunquea la manera
criolla, estaqueadoen el suelo. Se trata, en realidad,de «unacmcifixión
de teatro»(p. 261), muy lejos de reconocerseen ella la verticalidadtras-
cendentede todo símbolo de la Cruz queenseñabaTesler a unosasom-
bradosmarineros(Pp. 141-142). La muertede Creso es falsa,como todas
sus intervenciones.Suspalabras«finales»con el loro Nick versansobre
la depauperadaeconomíaargentina,lo cual llena de unaabsurdasatis-
facción al personaje.Y el relato le consagrasu atenciónvolviendo a imi-
tar, ahorala Muerte del Evangelio:«Dicho lo cual entornósusojos y ex-
piró hastael día siguiente»(p. 264).

3.2. «Autoridad»y sátira en el intertexto

Una de las funcionesmáshabitualesy característicasde la presencia
de textos ajenosen las novelasde Marechales la de añadirunasignifica-
ción que se entiendecomo verdadera.El prestigiodel texto viene dado.
en buenamedida,por su caráctersagrado(los religiosos) o por su antí-
gúedad(literatura y filosofia clásica). Ya lo declarael narradoren el
«Introito»:
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«Desde hace tiempo he dado mis espaldas a las estéticas flamantes.Un zor-
zal (le llanura me dijo en su hora: Siéntateen el umbral de tu casa y verás
pasar el cadáver de la última Estética»(Pp. 25-26).

Parajustificar el plangeneralde la obra, apenassin distorsionestem-
poralesy dividida en diez rapsodias.Mareehalse acogeexplicitamenteal
modelo del Orlando Furioso de Ariosto y del SantosVega de Ascasubi(p.
25). Y, antesde iniciar la narracióndel Cha eaudes Fleurg confiesahaber
seguidola tradición del Romande la Rosede Jeande Meung,Ovidio. Du-
rantey Boccaccio(Pp. 289 y 304).

La importanciaqueotorganlos personajesa los argumentosde auto-
ridad lleva incluso a su utilización en circunstanciasinverosímiles.La
sensaciónde absurdono resultaextrañaen Marechal.CuandoTifonea-
desentraen la cámaracentralde su laberintoparaver si los intrusoshan
muerto.reprendede la siguienteforma a la signaresPietramala:

«Si no fueras una puta redomada —le (tice Tifoneades—. babrias tenido el
ojo puesto en la boutique y no en tus estúpidas vanaglorias. Bien lo dijo el
gran Anacreonte: desconfía de una puta si el torrente de los años la empujó
a los delirios de la cosmética» (pp..344-345).

La apariciónde numerosostextospropios,por otra parte,también es
sígnificativa. Marechal se sirve de otros libros suyos para argumentar,
respaldarafirmacioneso inclusojustificar futuras secuenciasde la histo-
rta, como la búsquedade Lucía Febreropor medio de un resumennarra-
tivo de su (>bra dramáticaLa batalla de JoséLuna en la RapsodiaIII.

Por último, señalaremosel poío opuestode las funcionesfundamenta-
dasen el prestigiodel intertexto.Marechalocasionalmenterealiza iróni-
cos ataquescontra textos quedesarrollanconcepcionesopuestasa la su-
ya. Lasburlas recaenen «la metáforacabezonade clon Ezequiel»Martí-
nez Estrada.autorde un ensayosociologistatituladoLa cabezade Goliat
(Pp. 88-89).0 bien, en toda una literaturatanguistica.por medio del des-
file de sus personajesarquetípicos,como sucedeen las visionesde «La
Calesitadel Tango»(Pp. 71-80),0. porúltimo, en la imitación satiricade
Walt Whitman. querecita el embajadorde los EstadosUnidos, represen-
tante (leí progresomaterialista:

«— ¡Yo catito a la locomotora y a las chispas quesalende una rueda! ¡Canto
a la Vía Pública, y a los Pioners.¡oh, Pioners!, y al motor de explosión, y a
la morgue tan bella como una catedral gótica, y a los Estados Unidos! ¡Mi
capitáti. mi capitán, levántate para oir el teléfono recién inventado!» (p.
270).
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4. CONCLUSIONES

Provocarparatrascender.1-le aquíla fórmula con la queparecierare-
sumirseel recorridotrazadoa partir del discursonarrativoen Megq/ón.o
la guerra. Ya seapor medio de la descalificacióno del realcede códigos
del habla,perspectivasopuestaso intertextosse expresala ideologíade
las batallasmarechalianasen un tono beligerante.No es extrañoqueel
autorafirmaraen repetidasocasionesquesu última novelaestabasigna-
da por el simbolismode la guerra,presenteya en la Ilíada. «La guerra es
hermosacuandoes necesaria»,declaraMegafón en el «Introito» (p. 12).
Estarepresentael enfrentamientoentrelos opuestosdel queha de nacer
una conciliaciónque restaureel equilibrio perdidotanto en el plano te-
rrestre.el político. como en el celeste,teológicoy moral. En el primer or-
den se censurael manejode un lenguajequeencubreinjusticiaspropias
de un sistemacontrarioa las ideas del autor En el segundose revela la
incapacidadde unos tipos de discurso para desentrañarsignificados
esenciales,

Para Marechal la existencia humanaes una imagen barroca del
«theatrummundi». Todas las cosasson vanas,ilusorias. La verdadera
realidadestá másallá de la muerte.Dice Megafón.portavozdel autor:

«Lo que me cansa es esta sucesión de gestos que uno cumple y hacecumplir
a los demás inexorablemente. Acciones y reacciones, diálogos y monólogos.
los hipos de la tragedia y las risas del sainete: una vocación del teatro que
nos empuja todos los días a las tablas y que nos ordena un mutis todas las
noches (..,) Pero entre las junturas que unen dos piezas de la farsa, uno des-
monta la gran ilusión y siente deseos de romper a golpes de puño las masca-
rulas de tos actores para descubrir t0 que hay debajo, y de romper la Inásca—
ra propia y mirarse la cara limpia en algún espejo terrible» (ji. lO?).

Si se levantael velo de las falsaspalabraso un humor de sal gruesa
alcanzaa todoslos personajesde la novela, incluido el héroe,es porque
la provocaciónse apoyaen estaidea de la teatralidadsustancialde las
accioneshumanas.La risa tieneel poderde romperlas máscaras,hechas
de la propia vanidad,es decir, del desconocimientode la insignificancia
del serdel hombrefrente al de Dios, de acuerdocon las ideasexpresadas
en el «Brevetratadosobrelos ridículo». El recursoa expresionesvulgares
parareferirsea realidadesexcelsastiene aquí su explicación.El hombre.
cuandose nc de sí mismo,cuandose atacacon las mismasarmasdialéc-
tícascon quecombatea sus enemigos(tal el casode la focalización). es
máscapazde reconocersus límitesy mejorar su conductamoral. Todos
hemosde «jugar lealmentenuestropapel en esta vistosa comedia»(p.
133), recuerdaMegafóna su mujer. Y asi desembocamosen la necesaria
interrelaciónde las nocionesdc provocacióny trascendencia.La primera
no sólo se dirige a la crítica de un sistema,sino queal mismo tietnpore-
gresaa la vieja función de la sátira: la correcciónde las costumbres.No
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debesorprendernos.Comoel mismo escritorconfesaba:«yo siemprefui
un clásicodel intelectoy un románticode la lengua:no es muchoquede
tan difícil maridajenacieraun hijo endemoniado»(p. 7). Bajo el signode
la aparentecontradicción,nacela endemoniada(o angélica)paradojade
quehablandode las cosasmásbajasse lleguea lo másalto.
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